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 Hace ya tres años, gracias a una  invitación del Dr. Gustavo Tolson Jones, director del Instituto de Geología de la UNAM, los dos        

autores de este artículo tuvimos la oportunidad de asistir a la inauguración de la Sala Shelton P. Applegate en el Museo Regional Mixteco    

Tlayúa, construida por el Instituto de Geología de la UNAM. El Museo está  ubicado en Colonia Morelos, precisamente en la entrada de 

Tepexi de Rodríguez, en el Estado de Puebla. En esa fecha, tuvimos la oportunidad de convivir, después de algunos años de no  vernos, con 

viejos amigos quienes antes,  por alguna razón habíamos estado ligados con los proyectos de investigación de la cantera Tlayúa. 

 

 El material paleontológico colectado en la cantera Tlayúa, que se exhibe y es el soporte 

del Museo Regional Mixteco, consiste en diferentes órdenes y clases taxonómicas de      

animales y plantas extintas de varios períodos geológicos, con características de alto valor 

científico, cultural  y didáctico. Los fósiles tienen un papel principal en muchos aspectos 

de la ciencia que nos rige; contribuyen en la solución de los problemas de correlación    

geocronología y bioestratigráfica, sirven de apoyo a la  paleogeografía, contribuyen a la 

investigación de los procesos evolutivos de flora y fauna, permiten comprender las          

variaciones climáticas y sus efectos  e intervienen en muchos otros estudios vitales en los 

procesos de la Tierra. Sin embargo, la importancia que una disciplina científica, adquiere       

dentro del sistema de investigación, como lo es la paleontología, está  en proporción        

directa de sus logros y, de manera indirecta, en la forma que estos éxitos inciden en la     

consecución de objetivos económicos y  de bienestar social. 

 

 En la época actual un museo paleontológico con sentido moderno,  es un espacio de exhibición y herramienta de investigación, en el 

cual  sus acervos (plantas y animales fósiles) son elementos para el desarrollo de la investigación científica. También, como función           

primordial demuestra su carácter educativo y pedagógico al permitir a los estudiantes y público en general conocer las características de la 

vida  y los ambientes en los que se desarrolló la fauna y la flora que vivieron en el pasado, lo cual permite ser un  marco intr oductorio a la 

vasta ciencia que es la  Paleontología. En el Museo se podrán observar fósiles de vertebrados (tortugas, crocodilos, y lagartijas), conchas de      

invertebrados marinos ( amonites y rudistas), y también huellas de dinosaurios que deambularon por esas costas entre 95 y 105 millones de 

años. 

   

 El  Museo Regional Mixteco Tlayúa, está formado de dos módulos: el primero, dedicado a conferencias y sala de lectura, el cual cuenta 

con material bibliográfico, de divulgación y equipo  audiovisual para proyecciones. El segundo módulo, de hecho la Sala Shelton  P.        

Applegate, se exhibe nuevo y antiguo  material paleontológico, dentro del que destaca la flora (hojas, frutos y tallos) oligocénica de la       

región,  y la megafauna (mamuts y equinos) colectada en el río Axamilpa, además de los vertebrados e invertebrados fósiles que han hecho 

famosa a la cantera. En el nuevo museo se  enfatizan los conceptos geológicos, correspondientes a las rocas de la región, que datan desde el 

Precámbrico al Reciente. También se exhibe, algunos minerales de México, los cuales tienen un alto valor didáctico. 

 

  La nueva sala paleontol·gica lleva el nombre del Dr. Shelton P. Applegate, investigador   

fallecido hace tres años, distinguido paleontólogo especialista en peces fósiles de reconocido 

prestigio internacional, y quién,  a través de su dinamismo y entereza, se logró levantar la     

nueva sala que hoy lleva su nombre. Gracias a el Dr. Applegate, se obtuvieron varias             

subvenciones  otorgadas a través de National Geographic, National Science Foundation, y el 

Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT), que dieron origen a numerosos        

proyectos de investigación y permitieron el descapote de la cantera. La  responsabilidad cientí-

fica de la investigación siempre ha estado a cargo del Instituto de Geología, de la Universidad 

Nacional Autónoma de   México. La nueva instalación resulta una ampliación del museo ante-

rior, construido en septiembre de 1989 que, si bien  pequeño, mostrada los avances de las inves-

tigaciones y los fósiles que se colectaban y  seleccionaban, para finalmente quedar catalogados y 

estudiados en el Museo de Paleontología del Instituto de Geología de la UNAM, en la ciudad de 

México. Para hacer realidad el antiguo  museo y el nuevo, la familia Aranguti y la señora     

Guillermina Palacios donaron el terreno donde actualmente están  situadas las instalaciones; 

las faenas de mano de obra fueron, en parte, cooperación de los vecinos, y la UNAM. El nuevo 

museo fue costeado totalmente con fondos de la Universidad de la Universidad Nacional     

Autónoma de México. 

 

 La historia del Museo está íntimamente ligada con la historia de la barranca de Tlayúa y desde luego con la Cantera; la explotación de 

ella se inicia a finales de la década de los 50s, cuando don Miguel Aranguti, con el apoyo de sus hijos Félix, Faustino, Sebastián, Arnulfo y 

Benjamín, decidió comercializar, loma arriba de Colonia Morelos, una cantera de lajas rojizas expuestas en el arroyo Tlayúa. En ese       

entonces, don Miguel  no sabía que estaba contribuyendo a uno de los mayores descubrimientos paleontológicos de Norteamérica. Con el 

desarrollo de los trabajos, los Aranguti observaron que algunas  lajas conten²an ñmojarras petrificadasò, las cuales, en algunos casos      

fueron obsequiadas a coleccionistas o personas interesadas en su estudio. La primera noticia de una cantera de la que se obtenían peces 

fósiles fue publicada por Harry Möller en la revista México Desconocido, en  1980. Con esta información, los paleontólogos del I nstituto de 

Geología de la UNAM visitaron la localidad y se interesaron en la abundante fauna ahí encontrada. A partir de ese momento han             

aparecido numerosas publicaciones en la literatura geológica sobre la paleobiota de esa cantera y de los alrededores de Tepexi de       

Rodríguez, cuyo descubrimiento ha enriquecido el acervo de las colecciones de fósiles del Instituto de Geología. 

 

 La cantera Tlayúa constituye una de las localidades fosilíferas más importantes del Cretácico (Albiano) de Norte América. Hasta la    

fecha han sido recolectados cerca de 7,000 especimenes fósiles, los cuales fueron estudiados, o están en proceso de investigación en el      

Instituto de Geología o en  extranjero.  Hasta mediados de 1995 el número total de peces colectados eran más de  3,000 ejemplares, los  

cuales fueron clasificados en 14 familias de las cuales se cuenta, para esa época,  de acuerdo con Katia Rodríguez, con cuatro géneros    

nuevos y varias especies nuevas, quedando aún mucho material sin clasificar. 

 

 La relación de los autores con la familia Aranguti data de finales de la década de los 80, 

cuando realizaban estudios estratigráficos y paleontológicos en la región y en específico de  la  

cantera, sobre la cual fueron publicados algunos trabajos paleontológicos y estratigráficos. 

De igual manera se realizó el mapa geológico y establecieron las unidades estratigráficas que 

describen la geología de la región. En aquella época, como ahora, la localidad era considera-

da, por su riqueza fosilífera, como uno de los descubrimientos paleontológicos más significa-

tivos de nuestro continente. Las razones son claras,  por un lado, la preservación de la fauna 

y la flora es excelente, y por otro, la diversidad de organismos es variada, que incluye verte-

brados, invertebrados, plantas y huellas (icnitas) de vertebrados.  Además, justo es indicar, 

que dentro de la verticalidad de la columna estratigráfica de la región, afloran rocas desde el 

Paleozoico, hasta el Terciario,  con algunas localidades fosilíferas notables 

 

 También es justo mencionar, que hace unos seis años, el Consejo de la Sociedad de 

Paleontología de los Estados Unidos de América, la institución de más prestigio a nivel 

mundial en paleontología, decidió conceder el premio Harrell L. Strimple 1999 a la familia 

Aranguti, propietarios de la Cantera Tlayúa siendo ahora el señor Félix Aranguti el       

administrador del Museo Regional Mixteco Tlayúa. Este premio y reconocimiento     

científico se otorga anualmente a aquellas personalidades que sin ser paleontólogos o       

investigadores profesionales, han contribuido con aportaciones relevantes a la                  

paleontología del mundo. La noticia fue dada a conocer en la revista científica Journal of 

Paleontology (volumen 74,n¼mero 4) del mes de junio de 2000; sin embargo, a pesar de su 

importancia, por extraña razón,  el reconocimiento no fue apreciado y difundido en el     

medio científico del país. Para la  aceptación del reconocimiento asistieron el Dr. Dante 

Morán, en esa época director del Instituto de Geología de la UNAM y por Félix Aranguti  

Contreras, el mayor de los hijos, en representación de la familia. 

 

 Desde el inicio de sus investigaciones, el Dr. Shelton P. Applegate, se interesó por los  peces fósiles, los cuales, de todos los grupos 

taxonómicos de la cantera, es el mejor representado.  Gracias a la especialización del segundo autor de este trabajo, y de otros                   

investigadores del Instituto de Geología, como Katia González Rodríguez y Luis Espinosa-Arrubarrena, paleontólogos del Instituto de 

Geología de la UNAM, quienes han  continuado las investigaciones,  he identificado  numerosos grupos de holósteos y teleósteos. 
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